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Se los conoce como yanomami por la pronunciación que los misioneros 
salesianos de origen italiano hacían de la palabra, pero la expresión 
correcta es yanomama. La confusión comienza en la pronunciación 
del plural, que en italiano es yanomami, error que queda claro en 
testimonio de los mismos misioneros. En cuanto a su origen, varios 
investigadores están de acuerdo que es poli génico, y que no son una 
raza "pura" como erróneamente se ha dicho.

YANOMAMI
Este grupo habita en el territorio del estado de Amazonas, en su zona 
sur, y en territorio brasileño. De acuerdo a cifras ofi ciales, más de la mitad 
de la etnia está asentada en territorio venezolano. Históricamente sus 
asentamientos se han ubicado en la zona selvática, junto a los caños 
menores de la gran red fl uvial de la región. Las cabeceras de los ríos y 
las montañas han constituido su hábitat natural al menos hasta el siglo 
XX. Históricamente el sitio de mayor densidad poblacional era la Sierra 
Parima, pero actualmente los mayores núcleos de población se encuen-
tran en el Alto Orinoco y los ríos tributarios como el Mavaca, el Ocamo, el 
Padamo y el Metakuni. Hacia la segunda mitad del siglo XX comenzaron 
un proceso de expansión hacia los cursos de los grandes ríos navegables. 
Los yanomami son gente de la selva, no como otros grupos de la región 
que son mayormente del bosque tropical. Por este motivo se adaptan 
con gran facilidad a la vida en los bosques. Si los Ye’kwana son “gente 
de río” y expertos fabricantes de curiaras, los Yanomami, en cambio, son 
más bien “gente de pie” que es el apodo que les asignó el antropólogo 
Napoleón Chagno.

Yanomami en español signifi ca “gente”, y a todo el que no pertenece a su pueblo lo llaman “nape”, que signifi ca “gente de peligro” o “extraño”. Docu-
mentos históricos hablan de la presencia de los yanomami en la Sierra Parima y en el Alto Orinoco para 1758. En el tiempo en que se produjo su 
contacto con los españoles estaban en una etapa de expansión que los llevó a explorar nuevos territorios en las riveras de los ríos Orinoco, Padamo 
y Mavaca. Esta expansión no tuvo los mismos frutos hacia el norte y el oeste de su territorio original porque fueron detenidos por los Ye'kuana.

Delta del Oniroco.
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ORGANIZACIÓN POLÍTICA Y SOCIAL

Se organizan de acuerdo a los típicos principios tribales que privilegian el agrupamiento por grado de parentesco. Del mismo modo privilegian la 
descendencia de antepasados comunes, los intercambios matrimoniales entre familiares o grupos con un parentesco común, dejando la jefatura 
en manos de autoridades transitorias con un jefe a la cabeza que se encarga de mantener en orden la aldea y de llevar adelante las relaciones con 
otras aldeas. Los jefes generalmente son personas mayores que pertenecen a grupos familiares numerosos y que, según sus capacidades, sabiduría 
y carisma, pueden llegar a convertirse en autócratas, aunque esto sucede muy pocas veces ya que por lo general se limitan a aplicar levemente su 
autoridad por sobre sus pares, y su tarea no los exime de participar activamente de los trabajos productivos. Los jefes se ocupan de mantener la 
paz, sin embargo, paradójicamente, se trata de valientes guerreros que en oportunidades difíciles hacen uso de la fuerza para imponer la calma. 

ECONOMÍA

El corto periodo de productividad de sus cultivos hace que este pueblo nómade esté en constante movimiento. Sus cultivos principales son el 
plátano, ñame, batata y malanga. Cuando la tierra se agota, aproximadamente al año, la población busca otro lugar donde asentarse. Otra de sus 
actividades es la recolección de productos silvestres y ranas. Para completar lo que es su alimentación, practican la caza con arco y fl echa y la pesca 
con fl echa y timbó, especie de planta que zarandean en el agua para atontar a los peces. 

Esta economía precaria basada en el autoconsumo, hace que no tengan relaciones comerciales con otros grupos. Ellos mismos producen también 
los pigmentos naturales con que se pintan el cuerpo, y el curare, un veneno con que untan la punta de la fl echa para la práctica de la caza. Otra 
de las drogas que consumen es el epená, utilizada en los rituales curativos a cargo de shamanes que se comunican con espíritus. La droga se usa 
en poca cantidad aspirándola por las fosas nasales con un palo hueco. 

Sus cultivos principales 
son el plátano, ñame, 

batata y malanga.
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Suele ocurrir que la tensión estalle dentro de la misma aldea, en ese caso puede 
ocurrir que la aldea se divida. Es una muestra de lo que es el mundo para el yano-
mamo, un lugar de disputa permanente, de constante amenaza a la seguridad. 
Llegan a un punto en el que se comportan agresivamente solo para demostrar el 
peligro que podría signifi car atacarlos. Este aspecto de su cultura transmiten a 
sus hijos desde niños, exigiéndoles conductas violentas y reprendiéndolos cuando 
no usan la fuerza física para resolver sus pleitos. Los niños cuando entran en la 
adolescencia practican lucha y se preparan para la guerra como adultos. Esta 
hostilidad se manifi esta también hacia las mujeres. 

VIOLENCIA

La violencia es el signo de esta etnia. Su vida cotidiana se ve absorbida por la con-
frontación constante con otros grupos, aldeas, o hasta entre los miembros de la 
misma aldea. Estas aldeas son pequeñas villas dispersas que habitan entre cuarenta 
y doscientos pobladores. Allí practican la agricultura mientras planean como atacar 
otra aldea, o como defenderse de un posible ataque. Así son sus relaciones, en cons-
tante tensión, incluso las interpersonales. Con frecuencia establecen alianzas entre 
las aldeas que hace que se brinden mutua cooperación y el compromiso mutuo de 
ayuda en caso de necesidad. Si una aldea es desplazada de su territorio, su aliada 
le brindará refugio permitiéndole compartir sus huertos, y refugiándolos hasta que 
puedan reponerse. Pero ocurre que estas alianzas son frágiles y se rompen con 
facilidad, ya sea porque la aldea protectora se aprovecha de la protegida, ya sea 
porque la protegida se rebela y traiciona el pacto. Con cierta frecuencia las aldeas 
establecen alianzas entre ellas que se traducen en dar refugio en caso de necesidad.

CULTURA

RITOS

Realizan dos tipos de cacería: una es la que practican para obtener su ración de carne 
diaria (rami); la otra es la que realizan los hombres de la comunidad, en grupo, a fi n 
de conseguir las presas necesarias para un gran festejo con el que buscan agasajar 
a un visitante (heniymou). Desde niños son iniciados en prácticas violentas.
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Uno de los motivos que da lugar al heniyomou es la realización de un velatorio. Cuando de eso se trata, la cacería ritual se inicia en las primeras 
horas de la noche entonando cantos rituales, sencillos y poéticos, y danzas que practican jóvenes de ambos sexos. Esta ceremonia suele durar varias 
noches y es de plena algarabía y bromas obscenas. Otra de las costumbres del rito mortuorio es la de la ingesta colectiva de las cenizas del muerto, 
luego de molerlas en un mortero. Mientras los hombres toman la sopa de plátano que contiene las cenizas, las mujeres lloran. Cuando se trata de 
un hombre muerto por los enemigos, los hombres claman venganza. El consumo de tabaco y yopo durante la ceremonia es frecuente, ya que de 
ese modo entran en contacto con lo sobrenatural para curar enfermedades y transmitir sus memorias. 

VESTIMENTA Y ADORNOS

Los yanomamis no usan vestimenta más que como adorno. Los hombres se atan el prepucio con un hilo de algodón con el que rodean la cintura 
para mantener el pene siempre alzado y pegado al vientre. Las jóvenes lucen guayucos de algodón de manera decorativa. Tanto los hombres 
como las mujeres llevan el pelo negro y lacio decorado con una tonsura. Tienen por costumbre pintarse el cuerpo usando colorantes. El color rojo 
lo preparan usando onoto, para el morado lo mezclan con una resina llamada caraña. Cuando están en guerra los hombres se pintan de negro 
humo, con lo que simbolizan la noche y la muerte. Con el luto las mujeres abandonan el rojo, y se pintan de negro los pómulos durante un año. 
En ocasiones festivas suelen pintarse con arcilla blanca. Los hombres se perforan el lóbulo de la oreja y se colocan allí trozos de caña verada, 
plumas y fl ores. Utilizando el mismo procedimiento se adornan la nariz y los labios con fi nos palillos de bambú. Los adornos se completan con 
brazaletes confeccionados con plumaje de pájaros como el tucán, el paují, el gavilán y el loro. Las mujeres utilizan adornos más sutiles, hechos 
con cogollos de palmeras, fl ores o manojos de hojas perfumadas que colocan en cilindros vegetales que llevan en los agujeros de las orejas. 

Cuando están en guerra 
los hombres se pintan 
de negro humo, con lo 

que simbolizan la noche 
y la muerte. 
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VIVIENDA

Las aldeas son irregulares en cuanto a su población. Las más pequeñas oscilan entre los 40 y 50 habitantes, mientras que las más grandes suelen 
llegar hasta 300. Las construyen en forma circular y completamente abiertas. Las viviendas albergan grupos familiares en un formato cónico que 
en ocasiones puede romper el círculo para alinearse en hilera. Las familias comparten los alimentos, ya sea los provenientes de la caza y la pesca, 
o los cultivos. Tienen por costumbre reunirse alrededor de la hoguera a conversar mientras fabrican sus enseres. Allí cuentan sus mitos y leyendas 
enseñando a los niños sus tradiciones. 

ARTESANÍA

No tienen artesanías muy desarrolladas. La alfarería que en otros tiempos ocupó un lugar importante en su producción, en la actualidad práctica-
mente ha desaparecido. Apenas se conserva en comunidades pequeñas que fabrican con arcilla blanca la tradicional hapoka, que es la olla en forma 
de campana, sin decoración, asas o patas. Lo que aun producen, aunque de forma rudimentaria, son los hilados de algodón tejidos en bastidores 
hechos con palos clavados en el suelo. También fabrican sus chinchorros usando fi bra descortezada de bejuco. 

ACTUALIDAD

La actualidad de este pueblo se 
ve amenazada por la presencia 
de buscadores de oro de métodos 
violentos que afectan de manera 
directa su forma de vida. Se calcula 
que hay en la región unos 40.000 
buscadores de oro que atentan 
constantemente contra el hábitat 
de los yanomamis. Esta situación 
ha sido denunciada como así tam-
bién la presencia de científi cos que 
han realizados investigaciones con 
sangre de los indígenas sin contar 
con su autorización. Estas y otras 
situaciones confl ictivas son las que 
dan marco a su vínculo con el hom-
bre blanco. 

Buscadores de oro en territorio yanomami.


